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Negocios, seguridad
y guerras: pasando y
pasando
Álvaro Ortúzar
Abogado

Tan pronto asumió su mandato, el Presidente Trump se
presentó al mundo con un enorme cartón donde exhibía
los aranceles que impondría a cada país, excepto aque-
llos que negociaran ventajosamente con su gobierno. Un
guantazo monumental desde China hasta Malawi. La ra-

zón con que justificó las alzas fue una sola: les debían plata a Norte-
américa. En el caso de los países europeos, argumentó que EE.UU.
se hizo cargo por años del mayor gasto en defensa siendo que es una
obligación de los miembros de la OTAN, y deben devolvérsela.

A Ucrania le ofreció apoyo en la guerra con Rusia junto con explo-
tar sus tierras raras. Derrocó a Maduro obteniendo de inmediato que
empresas norteamericanas administraran su petróleo. Intensifica la
asfixia económica de Cuba para reinstalar los negocios que perdió
EE.UU. luego del advenimiento del castrismo. Por lo tanto, no hay
que perderse ni un momento sobre lo que importan sus acciones de
guerra. No está en su ideario ni en sus propósitos el restablecimiento
de la democracia, las elecciones libres ni ningún otro objetivo dis-
tinto al de hacer negocios. Evidencia de ello es el caso de Venezue-
la, donde el mismo grupo chavista que ha gobernado dictatorial y
cruelmente a su pueblo sigue en el poder mientras accedan a sus pe-
titorios. Únicamente exige que existan menos persecuciones, indul-
tos a presos políticos y otras garantías de mínima humanidad. Pero
hacer respetar el veredicto mayoritario pronunciado en las eleccio-
nes presidenciales de julio de 2024 e instalar a Edmundo González
como legítimo Presidente, no es tema. Al contrario, ha frenado la
llegada de Corina Machado a su país y en su colección personal se
aloja el premio Nobel de la Paz que ella le regaló. Los 8 millones
de venezolanos que escaparon siguen donde quiera que hayan ido a
dar. Lo mismo está anunciado para Cuba. Probablemente haga caer
a Miguel Díaz-Canel y se instale el nieto de Fidel Castro u otro de la
cúpula, conservando el mismo régimen con alguna atenuación de su
dureza. Pero los cubanos quedarán donde y como están.

Por otro lado, Estados Unidos e Israel le han declarado la guerra
a Irán. Cierto que, en este caso, la causa es más de seguridad que
de negocios, pero el método es el mismo. La guerra no tiene como
propósito acabar con una feroz y cruel dictadura fundamentalista
islámica, que solo en las protestas de enero pasado dejó entre 10 y 20
mil muertos asesinados por la Policía de la Moral, ni se va a cambiar
los códigos religiosos que permiten la brutalidad contra las mujeres.
En la "guerra de los 12 días" Estados Unidos atacó a Irán para des-
truir su potencial nuclear pero no intentó derrocar al Ayatola, sino
negociar con él. Ahora hay guerra y lo mató porque no cumplió su
parte. En palabras del analista internacional Mookie Tenembaum, el
resultado esperado es "Que el régimen iraní se quede, pero sin hacer
daño", es decir, que no pongan en riesgo la seguridad, algo parecido
a lo que pasó en Venezuela" y probablemente pasará en Cuba. Este
parece ser el nuevo orden (o desorden) mundial que se ha instalado.
Es posible derrocar dictaduras, lograr seguridad y hacer negocios a
cambio de inmunidad, pasando y pasando.

Cambio de mando y
continuidad

Cristina Vio
Directora ejecutiva de
ComunidadMujer

L
a situación política de esta semana ha sido -al menos- in-
quietante. Quedando pocos días para el cambio de man-
do, entre idas y venidas de declaraciones, el traspaso entre
Ejecutivo saliente y entrante sufrió, por lo bajo, percances.

Traspasar la administración del Estado por supuesto que
no es una tarea simple ni exenta de tensiones. Implica una enorme
cantidad de información, cerrar procesos en curso y conversar so-
bre políticas públicas que no necesariamente terminan con el ciclo
político que concluye. Precisamente por esto último, aun cuando
existan diferencias, debe primar el objetivo de asegurar un traspaso
que mantenga cierto aire de continuidad.

Y aquí no hablamos de continuidad del mismo proyecto político.
En las últimas décadas, los gobiernos en Chile no han compartido
necesariamente la misma visión sobre el rumbo del país. Pero in-
cluso en contextos de diferencias, la institucionalidad democrática
exige que esas discrepancias se gestionen minimizando el riesgo de
afectar el correcto funcionamiento de la administración y la im-
plementación de las leyes. Por eso lo ocurrido esta semana resulta
preocupante, porque genera la inquietud sobre si ese acuerdo tácito
sigue vigente para asegurar la correcta marcha de iniciativas apro-
badas por el Congreso Nacional.

En materia de derechos de las mujeres, existen leyes recientes
que hoy se encuentran en plena etapa de implementación en mate-
rias de enorme relevancia, como los cuidados, la participación y la
violencia de género.

La reciente ley que reconoce el derecho al cuidado y crea el Siste-
ma Nacional de Apoyos y Cuidados, por ejemplo, busca corregir una
de las desigualdades más profundas de nuestra sociedad: que los
cuidados sigan recayendo mayoritariamente sobre las mujeres. La
ley que promueve mayor presencia femenina en directorios apunta
a reducir brechas persistentes en el acceso a espacios de decisión.
Y la Ley Integral para prevenir, sancionar y erradicar la violencia
contra las mujeres requiere que sus disposiciones se traduzcan en
protección efectiva y continua.

A ello se suman proyectos -largamente esperados- que han sido
impulsados por distintos gobiernos y que se espera continúen su
tramitación legislativa, como sala cuna universal, cuya discusión
esta misma semana lamentablemente volvió a sufrir una nueva di-
lación en el Senado, frustrando las expectativas de que podamos
prontamente verla convertida en ley.

Es de esperar que este clima sea pasajero. Porque en un contexto
político tensionado se vuelve más difícil avanzar, y eso inevitable-
mente genera incertidumbre sobre los tiempos y el ritmo que pue-
dan tener estas iniciativas tan relevantes y necesarias.

Los avances en igualdad requieren continuidad en su implemen-
tación y, sobre todo, la convicción de que los progresos para las mu-
jeres no pueden quedar atrapados en las tensiones políticas. Ojalá
tengamos la certeza de que la implementación de estas iniciativas
continuará sin interrupciones.

ESPACIO ABIERTO

El bolsillo de
payaso
Camilo Feres
Director de Asuntos Políticos
y Sociales de Azerta

E
1 fin de todo guante blanco entre los go-
biernos entrante y saliente ha marcado
la recta final de la administración Boric
y, de paso, le pone un nuevo tono a la
asunción de la era Kast. Atrás quedan

el atemperado discurso del republicano una vez
electo; el educado llamado con el Presidente en
ejercicio y la republicana primera cita entre am-
bos. El Mapocho siempre vuelve a Bilbao.

Pero la decisión de los equipos del Presidente
electo de pasar a la ofensiva y la diferenciación
con la administración saliente no es sorpresiva
y retoma, de hecho, un tono bastante más cohe-
rente con el de las huestes republicanas y afines
que, en el fondo, no quieren una ceremonia or-

denada de traspaso sino un abrupto desalojo.
Una idea que no es ni nueva ni muy sofisti-
cada.

La pregunta es, entonces, por qué José
Antonio Kast se decide a abandonar su tono
mesurado y conciliador, adquirido tras resul-
tar electo, para reemplazarlo por el modo sin
filtros. El efecto lógico de una ruptura de este
tipo es la consolidación de los votos duros y la
marginación de los blandos. Es probable que,
ante el choque de versiones, el 30% irreduc-
tible de Boric le crea a él, pero de eso no se
deduce que un 70% restante le crea o le en-
cuentre razón a Kast.

Pero incluso si se tratara de un encuadre de
mayorías, la trampa de la polarización es que
se cocina a fuego alto, demanda permanen-
temente más leña. De ahí que resulte curioso
el giro de Kast, no porque no tenga motivos
para levantar la confrontación y la descon-
fianza -los episodios a los que se alude para
escenificarla son reales y el mal manejo del
gobierno de Boric al respecto también-, sino
porque no parece tener el tipo para sostener
una diferenciación agresiva permanente. No
es Milei, tampoco es Trump.

Por lo mismo, es probable que la explica-
ción no ha de ser buscada en las acciones u

omisiones del gobierno saliente sino más
bien en la experiencia de estos meses inten-
tando configurar una estrategia de gobierno
que concilie las altas expectativas sembradas
en campaña con la siempre dura realidad. Lo
que ha visto José Antonio Kast y su equipo es
una oportunidad para matizar esas prome-
sas, moderar las expectativas y, sobre todo,
compartir las responsabilidades.

Lo que está haciendo Kast y su equipo es
coser un bolsillo de payaso, uno del cual po-
der sacar explicaciones, culpables y trucos
para gestionar lo que se viene desde el 11 de
marzo en adelante. No es una estrategia para
esta semana, sino una para los primeros 90
días de gobierno y por alguna razón su lectu-
ra es que requerían para eso a los leales más
activados, que es demasiado pronto para dor-
mirlos.

Ahora bien, si en el plano local la estrategia
será más de trinchera, cobra mayor relevan-
cia el viaje del Presidente electo a la cumbre
"Shield of the Americas", un encuentro con
lo más granado del universo MAGA y sus
acólitos en la región, en el que huelga decir
que nadie celebrará su pulsión moderada y
donde, por el contrario, se ensalza y premia
la altisonancia, la beligerancia y la sumisión.
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